














1G MEMOl\!AR INEDITAS 17 
1 

hl,1mas que ~e e,ncndenah:. .. n entre sí como 1osli:--.is económica, pohrez:u1grfoc,ln é imligpncia 
nillos rle una se,pient~. En Guerra por ejem rcantil, he •hí el coodr" qt1e ofrecía México 
110 bast•ba aum,ntar el guarismo aritmético 67 Y 68. Se acordó en junta de Ger.erale,, di< 
ingreso, disminuyendo el contingente de san :111ir el éjercito: quien mas vivamente apoyó 
se reqt1ería t:imbien cimentar el eqeilihrio de me lid• fné el Sr. D az, ofre0 iendo dirigirse 
fueria hrntit con b. impuh:ión moral del gohi lo per,-ional á s1rn ccmpaflero!-l ele armas para 
no segnn la gráfica expresión de Humbolt S e cooperasen por •u parte, al acuerdo mini,_ 
cer, 6 mas claramente ¿las porciones de tr ia'. Yn que a,istía al clebnte mecio oculto ,n 
en rere1w no se reAolverían en rebeli6n arm J)e11umbra proyectada por un rortínnje, c.:t:le 
cootrafel 11:obierno? Por que en México, el b:i,e al oaer la tár "• y ob$ervanclo las fiso­
mento pretoriano había nJqnirido tal y t.,n g mías de aqullo• heroes \,ronceadas ¡,or el sol 
de intrnsidad que con,titnia por •i solo u, ,yo, no iejé de inquiertarme al B<•rprender en 
men"za para las inetitnciones. Quebrantar. Porfirio una de esa, miradas que los france 
imol~nte poderío era y fue la preocupación llamau "Jau he" y que ¡,uede !aducirse ,im 
tnnte de los Sres Juarez, Iglesias y el que e mente por siniestra ó torva¡ Era acaso un re­
escribe, Alli estaba el tal6n del invulnera eno rle optica en complicidad con lavacilan• 
Aquiles, herirle era matar el principio rev~lu uz del crll(>i,sculo 1 
rio; eternamente modificandose y viviendo n un momento oportuno y al dia siguiente, 

·'> el seno de la </e,graciada patria. f 16 al Sr. J uárez re e pecto á la sinceridad del ' 
Luego la hacienda pública con su implaca Diaz cuya ardiente vehemencia me inspira 

y dePcarnada. miseria, exangue la naci6n, ext temores. 
tas todns las fuentes de riqueza; en !Jobernaci¡""Cree ,ct.. que llegue hasta ya su ....... incon 
y en justicia, invertidas las leyes del castfencia¿ 
y desconocido el principio de autoridad. "-! Hombre, llorando, llorando sería capaz de 











26 MEMORIAS 

Perdonad eata digresión, mis queridos y le 
les conciud~d•nos, y permitidme seguir cantan 
do inis mal forjadas y peor urdidas memorias· 

A medida que se enfriaba el cadáver de Don 
Bonito y se ca len taba el sillón de mi presidencia 
la facción revolucionaria aletargada corno el to­
po bajo la acción del invierno, comenzaba á a• 
centuorse y osaba levan tu la cabeza. Su agresión 
se resolvió primeramente en lluvia de tinta, 
por no deoir de lodo-agresión pacifica, si se 
quiere, pero en extremo ponzofiosa. Cuando la 
insolencia de lo que se llamaba entonces perio· 
dismo de oposición hubo llegado á su maximun 
dió principio la revelión á mano armada. Para 
comprender y compulsar el extravío de la opi· 
nión públic•, con respecto á mi gobierno, necesi­
to: entare n estas páginas algunos . precedentes, 
de cierta naturaleza, que explicarán ese fenó­
meno sociol6gico. 

I.NEDITA.S 27 

En las postrimerías de Don Benito habia tres 
agrupaciones pol!ticas que aspiraban al man te. 
uimiento del poder juaristas lerdistas y porfi• 
ristas. Las dos primeras mantenían simplemen­
te un antagonismo pasivo, sin violencia, girando 
de11tro Je la·6rbita constitucional. La úWma la 

porfirista, exigla el triunfo de su caudillo, fue­
ra de las leyes del sufragio y dentro de la revuel­
ta. Entre juaristas y lerdistas las fórmulas de 
partido quedaban intactas: todo se reducía á una 
mutación de personas que en nada alteraba el 
esp!ritu de doctrina. La agrupación porfirista re 
el u tada en los cuarteles formf.banla se idee y no 
ciudadanos dignos. Sus medios de acción consis• 
t!an en la fuerza: sus aspiraciones en el apoteo­
sis de esa misma fuerza como suprema ley. 

Los J uaristas se replegaron bajo mi bandera 
y optaron por mi programa, la idenfüiicaci6n de 

, las facciones se veriñc6 dando vida a un solo or 
ganismo polltico, antagonista del brutal organis 
mo acaudillado por el Sr. Díaz, Asi,!11 muerte de¡ 

















)ll!MOIIIAS 

-Y ¡q11é hir.o Don Matiasl . 
-Verá Ud, esa noche m0 retiré á m1 babita-

ci6n y al dia slguiente pregunté por él.-Está ell 

cerrado trabajando me contestaron. Pasaron dos 
d!as, tre•, cinco ...... al séptimo día se present6 
Don Matlas con aire fatigado pero radiando 101 
oíos de satisfarci6n ... Llevaba un anteojo de cam• 
paña en la mano. 

,--Buenos di1is, paisano. 
Buenos día•, Sr. J uirez. 

,--Y el pliego, Sr. Don Matíasi 
Tosi6 , preparó el anteojo, y •.cercando el fo. 

co á mi vista dljome solemnemente: 
-¿Ve Ud. ~quollas lomas que se empiezan á 

perder entre los platanares? 
-Ya veo ..... . 
-Fíjese Ud bien. ¿no divisa una mnla carga. 

d11- y un hombre tirándola de la rienda! 
,--Kfectivamente ... apenas anda .... 
-Pues la carga que lleva esa mula son los 

pliégos para el General .N ... 
¡ Cuántas arrobas de papel hab[a c■crito ese 

bárbaro civilizado, en ocho días i 

INÉDITAS 43 

Luis XI tenía por di visa esta sentencia latina 
"Qui neeü diaaimulore necit regnar"" Tal es el 
lado fuerte de loa estimablee o•xaqueños. En 
Don Matíaa Romero no hay ficci6n, lo tengo en 
el concepto de ser uno de loa tontos más diatin­
guidos que tiene Méxicv. Pero es un tonto de 
buena fé; se cree hombre de talento. Su laborio• 
sid~d es absolutamente automática, ea la del ca 
bailo ciego dando vueltas á la piedra del molino. 
Sn ingenio h~ rumiado paj• ácarretadas. no hay 
uu solo grano en el granel de su cerebro, [este 
aímil perlenere al Sr Pacheco] ¡Cómo á fuerza 
de decir y hacer tonterías ha llegado á adquirir 
fama de preclaro entre loa genios de 'l'uxtepec? 
Por la tenacidad, esa gloria del combatienteoa­
xaquefio. Tiene además, un tacto especial pa­
ra hacerse atmósfera: á los abogados lea habla 
de fi, anza•, áloe financieros de abogacla; á los 
diplomátic,,s de arquitectura y á los arquitectos 
de diplomacia. Y si ninguno le entendía tct'los 

. echaban á valor m fama desde entonce3 Ja repu­
tación de ese tonto quedó cimentada sobre er 
granito. ¡ah! si el Sr. Díaz es Ull c6mico admira­
ble, Don Matías ea un trágico sublime; si finªir 










